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Rtsumen: 
Desde la segunda milad de los años sesenla 13 provine m de Córdoba"" sunündosc a la crrcocnlc mo,·ihtacoon obrera del p.ll> . \l1a en 1.1 .1c.:oón 
de los uabajadorcs que eoincode con una mayor presencoa de la oposición en Córdoba· CCOO, PCF. los mo\lmoentos Jpmlóloco obocros de 
HOAC, JOC y JARC, la oposición de sectores procedentes de la Iglesia, y como punto de unoón de l<l<los el ( ucui<) ('ul!ural Jtwo '\\ 111, 
,crdadera platafonna de la oposición cordobesa al régomcn. 
A la mayor presencia y coordinJc1ón de los elementos opositores, las fucr1as y cuerpos de s(,glmdaJ rcspondrr.in n'n ma~ or n'nwnJcnc.:l:l , 
Variables que se observan más nítidamente desde 1966, pero el aumento de los resortes rcprcs1' os no con~cgu¡rjn su propÓ!-ItO fundamcnt;ll : 
cortocircuitar la oposición y amedrentar a 13 militancia cordobesa. 
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Labour mobilizations and repression of the opposition in Cordova ( 1966-l970) 

Abstract: 
From the second half of1hc sixl ics !he province of Cardo va will go addong 10 thc increasing labour mobohtalllln of thc counlry 11 hfis rn the 
ac lion oflhe workcrs !ha! coincides with a major prcscncc of !he oppos11ion in Corda' a: CC.OO., PC'E, thc aposta he labour mo' cmcnts of 
HOAC, JOC and JARC, !he opposilion ofsCCiors procccdmg from thc Church, andas poml ofunion of all1he Cultural Corclc JU•ln '\X 111. real 
platfonn of !he opposilion cordobesa lo 1hc re gime. 
To 1he major prcscncc and coordinal ion ofthc clemcnls opponcnls, !he forccs and safcty umts will answer w11h ma¡or forccfulncss Vanablcs 
1ha1 are observcd brighlcr from 1966, bu11hc incrcasc ofthc rcprcssive spnngs thcy wdl not oblain your fundnmcntalonlcntoon 10 fmosh thc 
opposition and lo inl imidatc lo the mili1ancy cordobesa. 

Kcy words: 
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E 1 presente artículo, inspirado en el proyecto de 
investigación que actualmente estamos rea lizando, 
ofrece algunas de las claves e incidencias más 

destacadas entre 1966 y 1970, años en que la provincia 
cordobesa se suma a las movilizaciones obreras que en el 
resto del país se estaban desan·ollando. Efectivamente tras 
las elecciones sindicales de 1966, al año siguiente el Tribunal 
de Orden Público (TOP) y el Tribunal Supremo declara 
ilegales a Comisiones Obreras (CC.OO) y Unión Sindical 
Obrera (USO) y se pretendía desdibujar de tal modo el 
importante éxi1o que las candidaturas obreras habían 
conseguido en la ci1a electoral. Comienza al mismo tiempo 
la represión materializada en despidos , detenciones y 
desposesiones de cargos sindicales. 

Estos cuatro años son además relevantes en cuanto 
a la organización de la oposición cordobesa. CC.OO va 

extendiéndose entre los trabajadores, centros laborales y 
soc iedad cordobesa; el P E tras las caídas de la pnmcra 
mitad de los sesenta había come nzado una nueva 
coordinación que ya no ser:í desarticulada y gozaba de una 
importante organización; los movunientos obreros de Acción 
Catóhca, 1 lOAC, JOC, JARC están parttcipando activamente 
en cualquier iniciativa contraria al régimen, con sacc tdotes 
y consiliarios a la ca beza como FranCISCO Aguilcra y 
Laureano Mohedano' . Como punto de unión de todos estos 
grupos se encuentra el Círculo Cultural Juan XXIII, creado 
a instancias de José Aumente Bacna y un grupo de ca tóli cos 
progresistas. Estos y los militantes del P E serán los dos 
componentes mayoritanos del <d uam>. 

En nuestra investigación defendemos que CC.OO 
en Córdoba se estaba formando entre 1965 y 1966, siendo 
las elecciones sindicales de este último año el punto de 

·Profesor de Geogralia e Historia de Educación Secundaria. Inves tigador del Grupo de ltu·estigación IIUM~808 «Regufactone.r Socwfej e 

fnsliluciones en Andah;cia». 
1 Francisco Agudcra era el cons ili ario de JOC y Laurcano Mohedano de la JARC. 



44 \1BITOS .. 
lnflcx16n que J tennmará su conformactón Jdímtt\'3. En 
esns cleccionc lo~ hombres ele C •. 00 han akanLado un 
grJJo de mlíltracJ6n en el stn<llcato vcrttcal franqu1sta sm 
precedente . IJ de e os cargos de enlaces y Jurados que 
habían con cguJrlo uno , y con el J¡derazgo que tenían otros 
entre los trabajadores, comicll/an a <:onvoc-~r acciones que 
ante~ no se habían produc1do. Nos estamos rcfinendo a 
modo de crcmplo a l·.nnquc RoJrigucz Lmare~. lldefonso 
J1rnéncz, 1-ranc•sco Poved~no Cáli1, Manuel Rub1a, o Ralacl 
(,arcia Contrcra~ . 

Y coincidiendo con el dcsanollo que va adquiriendo 
CC 00 en Córdoba desde 1?66-1967 comienza a 
Impulsarse tamb1én la lucha de los trabaJadores, cuestión 
que conlle,•a al m1smo ttcrnpo la elevación del nivel de 
per~ccue1ón a sus m1embros más destacados a los que 
también se les prc~umía relacionados con las actividades 
dcli'Cl! ' 

l. MO V ILI Z AC IONES M ÁS IMP O RTA T F:S F:N 
C O.'<TRA D~L I~ F~G I MF:N ( 1966- 1970). 

En ese año de 1967 la ¡• Asamblea Nacional de 
Comisiones Obreras hace un llamamiento a la agi tación obrera 
para el últ1mo día de abril y el 1 de mayo, cuestión a la que 
también animó el PCE. Tradicionalmente se ha venido 
sosteniendo que el primer momento en que se produce una 
manifestación de trabajadores fue en 1968, momento en 
que CC.OO sa le a las calles cordobesas . Pero nuestras 
invest igaciones ponen al descub ierto que la primera acc ión 
de este tipo fue en 1967, coincidiendo con esa convocatoria 
nacional de CC.OO, y que fueron los trabajadores de banca 
que la rea lizaron, y que concuerda también con las acc iones 
que los trabaj adores del sector estaban rea lizando en Córdoba 
por el conven io colect ivo.' 

Prec isamente es la banca cordobesa donde en las 
elecciones sindicales de 1966 se consiguieron los mejores 
resultados, monopolizando práctica mente toda la Sección 
Social. El presidente de ella Enrique Rodríguez Linares 
y el vicepresidente Bernardo del Cas tillo, son dos hombres 
claves en las CC.OO de Córdoba, y el primero de ellos 
uno de ~~~~ fundadore~. Fue en apoyo del convenio como 
In' tr~hJJ•Hiurc~ de banca de Conloba, y tras hacer una 
labor ''!;piusa de banco pnr banco y cap por caJa, se 
cchawn a la r,JIIc) circularon por IJ Pla/J de José Anton io, 
,JcHralmc•lt<' 1 "' 'Jcnlhlla,, en ese 1967.' 

En el campo tamb1én hubo d1vcrsas aec10ncs en 
1967 como la acontecida en la finca La Carnrcera donde 
un grupo d~ jornaleros que recogían algodón abandonaron 
las faena en protesta por el sueldo percib1do que no fue el 
acordado prc,·iamente; o la que tu1 o lugar en ~1onle porque 
el patrón se negó a la subida que pretendían los aceuuneros. 
Lo interesante de estas dos luchas Citadas es que no fueron 
determinadas por CC.OO, los trabajadores reunidos en 
asamblea formaron una comis1ón obrera, que fue quien 
decretó el paro. Y en ambas Situaciones se encontraba 
presente Francisco Povcdano Cáliz, un militante de la HOAC 
que ya había entrado en contacto ames con CC.OO en 
Madnd 5 

Nuevamente, la ilegal izada CC.OO realiza ot ro 
requerimiento en octubre pa ra que los trabajadores se 
man1 fiesten en una Jornada aciona l y por las mismas 
fechas de ese aiio aparece en las calles de Córdoba uno de 
los primeros docume nt os escritos que he mos podi do 
encontrar de CC.OO' 

Con el titulo iiDec/aracióu de la Comisión Obrera 
de Córdoba»' CC.OO se detiene en la crítica hacia la política 
en materia económica cuyos efectos nocivos se dejan senti r 
en los más desfavorecidos. Esa penuria, la emigrac ión y 
los exped ientes de cris is en las empresas emplazadas en la 
prov incia, así como los 4000 trabajadores despedidos hasta 
1966, son los aspectos más destacados que describen para 
la provincia de Córdoba. 

((Conscientes de la grm·edad del momento. LA 
COMISIÓN OBRERA DE CÓRDOBA llama a todos los 
trabajadores a unirse y movilizarse en la conquista de 
11u estras reivindicaciones y de rechos democrá ticos, 
empleando las más diversas fo rmas de acción. Según 
las condiciones y la l'Oiuntad mayoritarias. manifestada 
en reunio11es y asambleas, estas formas deben de tr 
desde escritos, peticiones, paros y manifestaciones. 
hasta la huelga. cuando se rechacen nuestras justas 
demandas.[...] 

l'or todo ello. LA COMISIÓN OBRERA DE 
CO I?DOIJA. proclama Sil propósito de desarrollar s11 
actividad a la luz del día y en estrecha colaboración co11 
mtelrcwales. sacerdotes, hombres de profeszones liberales 
)'con o1rasjuer:as que. como 11osotros. buscan¡ma salida 
dl'flux:riÍI ica y p11cijica Cll beneflcro del p11eblo y de la nacrón 

¡VIVA LA UNIDAD DE LOS TRAIIAJADORES'» 

J 1 n ltt '-.:"OIC'OI,."Iil d~ 1lcgJhdad tk ('( 00 !!;C IJ COOSh.lerJ •~una orgnni7aCIÓO fih~J del P(F tendente D. la violenta dCS\mCeiÓil de Ja actual CS!niCIUra 

tlcl 1 ~··l.ltl e,paf¡l\11+ , \tOIINI·RO, e' YSAS. r•' Produc/t)rt'J dtH•iplinarlos y minorías SllbiWSI\'{lS, Clase nbrcrn )' C'011fliclhidmllaboral ell la 
f',¡,driU cid )runc¡tmla, Madnd ll)Qj:i 

1 11 ar\11 de e'11 n\olnlkShtc"ln e~ota rccog1d(1 en la' rntrc\"l!)tas que hemos realizado n los trabajadores de banca y militnntes de CC'.OO l;nriquc 
k.xlr,wu~l l~nJrt':~., j\nhlOUl San~..·hrt tle Juho\n, Bcrnnrdo del Castillo y Antonio llens Porras 

t 1 nt~'llltl rC"illltntb il o\nhlnltl S3ncha de Jui!Jn, Amonu) llcn!i y Fnriquc Rodrigucl. 
'1 ntrc\;\lil JrJn-.:IS\'\l l'O\cd.:ann Cih1 . 
• 1)(-~'rTk.'-. un~..1 Jc lfY.rl. pruTleh.ls P''rque !oot@.Ún \ 1onucl Rubl3 él habia redactado más cscntos y probablemente antes de ese año. 
' \ r~hlhl J'lft'P"'· /)t"darac·uin tlt• /u Cnmúion Obrl'fa tft• Córdoba Diciembre 1967 



En diciembre de 1961 se producía la 11' Reunión 
General de CC.OO y entre otras cuestiones se emplazo a 
movilizactones de ámbito nacional que debenan tena 
espectal mctdencia el 30 de abril y el 1 de mayo del aiio 
sigutente'. Y efectivamente unos meses después el 1 de mayo 
de 1968 los traba¡adores tomaban el centro de la ctuJad, en 
una mamfestactón convocada por CC.OO y apoyada por el 
PCE. Su preparactón fue larga y costosa, Francts o 
Poredano Cáliz, por entonces militante de HO.·\C y al poco 
uempo también de CC.OO recuerda que tba por los pueblos 
llevando la propaganda en una moto que le de¡aba el 
consiliario de la JARC. Laureano Mohcdano. Finalmente 
se concentraron unas doscientas personas en una 
manifestación a la que tambtén asistió la policía y la Brigada 
Político Social, quienes realizaron varias detenciones. 

En estos finales de los sesenta la actividad obrera 
rcivindicativa abría otro frente, esta VCl en construcción ) 
con motivo del convenio colectivo. Todo ello baJO el clima 
del estado de excepción que se declaró en 1969. Por los 
tajos van teniendo lugar asambleas informativas a la hora 
del bocadillo que son simultaneadas por las que tenían lugar 
en diferentes iglesias de la ciudad. Movilizaciones que 
cesaron cuando llegó el decreto de congelación salarial. En 
cualquier caso las movilizaciones en construcción volvieron 
a aparecer en 1970, siendo la huelga más importante la 
protagonizada por los cientos de albañiles que trabajaban 
en la urbanización EDISOL, que actualmente se encuentra 
en el polígono de Levante y que estaba dirigida por militantes 
de CC.OO y del PCE10. 

Si en construcción se encontraban importantes 
líderes de CC.OO como lldefonso Jiménez, Francisco 
Povedano Cáliz o Paco Grande, en el metal se daban cita 
otros como Manuel Rubia, Pepe Balmón o Francisco García 
Contreras. Estos tres últimos en las dos grandes empresas 
metalúrgicas cordobesas SECEM y Wcstinghouse, donde 
los trabajadores han ido protagonizado en estos años 
diferentes acciones, como asambleas in formativas, 
concentraciones, paros, etc. 

Por otro lado en el año 1970 a escala nacional tiene 
lugar dos importantes sucesos, la luctuosa huelga la 
construcción de julio en Granada y el Proceso de Burgos a 
finales de año, ambos con actos de sol idaridad por todo el 
país, a los que también se sumó Córdoba. En el Proceso 
de Burgos se juzgaba a 16 personas el 3 de diciembre bajo 
la acusación de pertenencia aETA y de tres asesinatos. Las 
nueve sentencias d~ muerte fueron finalmente conmutadas 

pero al cal N d< b 11101 thn.tc>n "1 le: d>r< n ' otu,\t.llll<'' 
e lglcsta, tambt n aumenh' 1 1111 1 rq•r~:tn' 1 d 14 ,k 
dt 1cmbre e dccllrab el c'tad,, de C\c pllón ha,ta d 11 
de JUho del tio :t¡:m ntc. 

l. a hu 1 •a k la ,.,,nstrun·wn de t.ranaJa t\1\" 
ampha r ·percustón y e"¡ u- en d tram, u"' Je el1.1 rnunercln 
dos aJhJtliics en Jos enÚt'lltJIIItCnh1s (\lll ];1 p<>it<'t,l , 1 J 

sohdandad 11cgú des,k túdc>s ¡,,, punl\>' de 1 :pat1a, que <·n 
Córdoba se nl<>,IIÓ ,,,n dtli:rcnt<'s .tdt\ldades :\ltcntr.l' <'11 
la tgksta de 1 a CompatltJ, el panoc,, Jt~J\ju n C anak¡o 
oficiaba una mtsa multitu<llll.lri 11 en dt tcrcntes ¡ntntc>s la 
ctudaJ amanecía con pimada. de 1 epulsa ante l<IS h ·dt<l' a 
cargo de nuhtant<'s de CT.OO, del PCI ) mtemt>r,._ de 
cluhcs juYentles '· Ademas 'e form<' un,¡ ddcgaci,>n 
compuesta por militante cnsttJt\ll:. de ( C 00 y del J'( 1; 
que aslsllcron al entterro ce! -brado en l.t catedral 
grnnac.ltna". 

Fn lo que respecta al Proceso de Burgos tambt<'n la 
oposictón en Córdoba com ocó dtl cr>as acctoncs, pe m en 
e te caso sobresalieron las que organ11aron los católtcos 
progresista . En la tglesia de . an tcolás se cckbró una 
misa y al mismo tiempo un grupo de nuhtantcs de dtwr,u> 
grupos cristtanos entre los que estaban R;~fad SalaTJr 
(Acción Católica), Dtcgo Delgado ( IIOAC y CC 00). Ju;~na 
Gnrcín (HOAC), Paco atcr.t (sacerdote jcsuttn), y nalbtno 
Povedano (comunidades de base) se habían reuntdo para 
determinar acctoncs de protesta. Y reali1aron 'a nas 
actividades pero in duda la que mayor rcsonancta cncontro 
fue la elaboractón de un documento de protesta linnnc.lo 
por ellos que acabó en manos tle la policía y del gobcmadot 
civil 11 . 

Hemos de tener en cuenta que nos encontramos en 
ese momento bajo la sttuactón de Estado de E~ccpctón de 
1970 y las detenciones de ant t franqnt~tas se producían con 
bastante asiduidad, entre ellos militantes de las JUVentudes 
cordobesas del PCE". 

En este contexto y enmarcado dentro del acoso 
hacia la Coordinadora aeional de CC.OO tiene lugar la 
detenctón de miembros de las CC.OO de Córdoba en 1970 

cuando volvían de una rcun tón de la citada coordtnadora en 
la capital de Espat1a. Según Manuel Rubta 13 cita había estado 
siendo seguida por las fuerzas de segundad que inurnpieron 
en el acto, y la delegación de Córdoba como otros mtlitantes 
pudieron escapar. Pero cuando ll egaron a Córdoba la policía 
estaba esperando a Rubia en su casa, siendo uno de los dos 

'RUIZ GALACIIO, E., 1/woria de Comisiones Obreras de Sevilla. De la dictntluro frnnquí:Hn a In legnhzacián, Sevilla, 2002, pp. 56 y Slg 

'Entrevista ¡• Francisco Po\•cdano Céliz. 
1n Entrevista Manuel Rubia y Francisco Povedano Cáliz. 
11 Entrevista Francisco Agullcra. 
l! Entrevista FClix Lambert. 
u Entrevista 2• Laurcano Mohcdano. 
1 ~ Entrevista Diego Delgado, Rafael Salazar, Laurcano Mohcdano. 
"CASTILLA DEL PINO, C., Casa del 0/iro. Awobiograjia (1949-2003). Barcelona, 2004, pp. 375-376 



4c. Á~tBllOS 

que cayeron en esa redada, los demás , otros dos o tres, 
entre ello P pe I!Jlrnl>n consiguieron e capar en e ta 
oca>IOII 

2. ltHHESIÓ.'i CO' 1 HA LA OPOSICIÓ:'. Sl"iDlC \L 
Y I'OLÍH('A El\ ( ÓIU>OBA (1966-1970) 

l;n general no podemos hablar de que las actuaciones 
contra el movnnicnto obrero, y la oposición antifranqUista 
en general, así como a sus lideres y m1embros m:is 
rcconocHlos en Córdoba sea extremadamente severa. Pero 
hemos de matl/ar que si hubo circunstancias en que la 
repres1ón hac1a militantes de ambos sexos alcanzó grandes 
dos1s de dureza, llegando incluso al sadismo.'• Aun así , y 
aunque éstas últimas se produjeron la mayor parte de las 
acciOne' se orientaron hac1a una labor de persecución, de 
acoso constante, de llamadas a las dependenCias polic1alcs, 
los cncarcelan11entos o la repres1ón en el trabajO estaban a 
la orden del día A la mayor orgamzación de la oposic1ón, le 
s¡¡~u16 mayor capac1dad rc1vind1cattva y a esta un 
crcc1m1ento de las actividades represoras en el transcurso 
de 1966 a 1970. Vanos m des de dtligencias pasaron por el 
TOP hasta 1970, por pertenecer a asoc1aciones ilegales y 
manifestarse públicamente"-

En cualquier caso hemos de adelantar una 
conclus1ón, y es que el movimiento obrero cordobés del 
franquismo no se caracterizará por la organización de 
connictos duros y enquistados. Es más bien un movimiento 
obrero de tipo moderado, s1n pretender nunca la 
radicalilación de las reivindicaciones. La dirección de 

C.OO en Córdoba era conocedora de que el precio a pagar 
por acciones sin sent1do, sin pensar las consecuencias a 
pagar era demasiado alto. Y esta premisa que podemos 
cal ificar como la «teoría de la cuerda» era seguida por la 
dirección de CC.OO en Córdoba en todas las 
manifestaciones. Es decir, como nos han puesto de relieve 
los dirigentes de CC.OO, esta actuación se basaba en no 
tensar la cuerda demasiado porque puede llegar el momento 
en que se rompa, y en ese punto quien más tenia que perder 
obviamente son los obreros. Si se rompía iba a ser por el 
lado más débil, y esa posición la ocupaban los obreros. 
1 stu no qUita p.na 4uc el movumcnto obrero de Córdoba 
sc.1 ICIVtlllhcatlvo y este continuamente, y aun mas dc~dc 
1970, empujando de fonna contuuia contra el régunen y en 
pth de las libertades. Y lo rn"mo podemos decu de lo 
•m¡)()s upt>sltolcs presentes en estos ai\os en Córdoba, esto 
es comunistas y en. llanos. 

1 a rcr~rcs1ón que rcc1hia el mo\ inncnto obrero en 
(\\1doba Id pudcmos clas1ficar desde u ongen, es dec1r la 

policial, s1ndical y la patronal, unas veces conjugadas y otras 
veces en solitano. Si nos remontamos a 1966, tras las 
elecciones sind1cales fueron muchos los cargos desposeídos 
en toda Espa1ia que habían conseguido ser representantes 
de los trabajadores Al año sigUiente, como hemos 
menciOnado CC.OO es ilegal izada y comienza la persecución 
a todo lo que suene a este movimiento, a protesta obrera, 
asamblea de trabaJadores o cualquier tipo de acción que 
perturbe o lo intente el orden establecido. 

La patronal por su parte actuaba mediante el 
despido. o negarles el puesto de trabajo a la militancia más 
combat1va. Eran significados por su militancia y act1v1smo 
obrero y eso pe aba mucho para la patronal como en los 
casos de [)dcfonso jiménez y Paco Cáliz, ambos compatieros 
en la construcción a los que en más de una ocasión cuando 
veían que ellos estaban entre los trabajadores de la obra los 
despedían". 

Esas eran las prácticas habituales de la patronal con 
los obreros reivindicativos pero también en otros casos las 
amenazas y casi la violencia física, como ocurrió en la 
mencionada finca de Morilcs en 1967. Los joma! eros que 
recogían aceitunas se declararon en huelga y nombraron 
una comisión obrera encargada de comunicar al patrón que 
el sueldo perc1bido no era el que se acordó y la solución 
llegó mediante la coacción y amenazas a uno de los 
miembros de la comis ión , Francisco Povedano. " 

En íntima comunicación con la patronal estaba el 
sindicato vertical y que al mismo tiempo también actuaba 
contra la «reprcsentatividad>> de los trabajadores. Desde que 
fue declarada ilegal CC.OO miles de cargos sindicales fue ron 
desposeídos y a otros simplemente se les impedía el poder 
participar en las elecciones sind icales. A Manuel Rubia, 
dirigente de CC.OO, tras la comentada detención de 1970, 
no se le permite presentarse a las elecciones sindicales del 
año siguiente porque por su historial es vetado por el 
sindicato vert ical'". Para este mio habían sido ya miles los 
cargos sindicales depuestos. La solidaridad de los 
sindicalistas con estos provocaba nuevos ceses voluntarios, 
muchos de ellos consecutivos". Obviamente todos estos 
ya estaban más que señalados para las elecc iones sindicales 
de 1971. 

Más oscura era la represión propiciada por los 
CUCilJOS de seguridad, de la Guardia Civil en el medio rural 
y de la policía y la Brigada Político Social en las ciudades. 
En Córdoba como en el resto del país, el grueso de los que 
pasaron por las comisarías del régimen y las dependencias 
JUdiciales era militantes del PCE, miembros de CC.OO e 

ltnc:tn..h ,·ao¡,,,. .,;,mlabllllild~,., de c~trema durCLa, hasta el punto de apagar cigarrillos en los pechos de algunas militantes, hechos ocurridos en 
dt:pc:ruJcn 'llh ¡k)liCI&Ics . lltamJ.ucos fucrus también las detenciones de orros como Germán Ramircz o Rafael Garcla (PCE y CC.OO). 

S \R llHUUS, N, Fl ff' 14fXlr drl Mo~·tmu•nto Obrrro. Barcelona, 1975, p. 48. 
'' l·ntrcn. ua lhJ~fvn-su Jml(nel 
1

' l ntrc' 1!'114 l·unc•sco l'o' ethno 
~ 1 nhc\·1\IW MAnuel Rub111 

JI M.\1 FOS, A, <'«)Mum.uas. loctalutm y .sindrralistal ant~ las dt.•uion('S dt!l indicmo Vertical, 1944-1967. En Espacio, T1c:mpo y Forma. Serie 
\". lit tMI& C.:ontcnlpnr•nca, nUmero 1, 198 , p. 410. 



mcluso religiosos y mtembros de las organizaciones .!el 
apostolado obrero catóhco. En este sentido en Córdoba las 
detenciones hacia personas destacada de la oposición. y 
en concreto del PCE. había comenzado su ascenso desde 
1965. De tal modo se fueron sucediendo las caídas de 
Emesto Caballero, :vlesa o Isabel Ami! " y otros como la 
familia Grande eran presa habitual de la policía." 

~1anuel Rubia detenido JUnto a otros compañero en 
1970 cuando volvía de una reunión de la Coordinadora 
'\acional de CC.OO cree que cuando paso por las instancias 
policiales no se enseñaron en demasía con él por la 
repercusión que habían tenido los sucesos de Granada tan 
sólo unos meses antes. En cualquier caso una vez que quedó 
en mano de la Brigada Político Social hubo msultos y 
vejaciones, duros interrogatorios y posteriormente el traslado 
a la cárcel de Carabanchel''. 

Ciertamente se producían detenciOnes puntuales, 
bien como respuesta a acciones obreras o bien de tipo 
preventivo como las realizadas por la Bngada Político Social 
entre la militancia más act iva cuando se aproximaban 
convocatorias nacionales, manifestaciones o en los días 
anteriores a la celebración del 1 de mayo. En este sentido, 
lldefonso Jiménez, en las direcciones del PCE y CC.OO, 
recuerda que sólo un 1 de mayo se «escapó>> de estas 
detenciones preventivas, los demás los pasó en las 
comisarías. 

Pero aparte de este tipo de represión ejercida contra 
los miembros más activos del movimien to ob rero en 
Córdoba, podemos identificar otro con un contenido más 
psicológico, donde se busca amedrentar de antemano, que 
estén en permanente tensión y sien ta la vigilancia 
inquebrantable de la policía. Y consideramos que este es el 
que se utilizó más en Córdoba, lo cual no es óbice para que 
se produjesen situaciones más crue les, de malos tratos 
fisicos como hemos apuntado anterionnente. Nos estamos 
refiriendo al seguimiento continuo en cualquier ámbito, tanto 
en el trabajo como en sus domicilios particulares. Vigilancia 
cuando entraban y salían del trabajo, de sus casas, en el 
sindicato vertical, o llamadas telefónicas". 

El acoso de este tipo psicológico y de desgate era 
mayor cuando ya se tenían antecedentes por haber estado 
encarcelado o la policía tenia conocimiento de la condición 
ideológica que se profesaba. Entonces ese atosigamiento 
era continuo. Rafael García Contreras hab ía caído en la 
redada contra el PCE que tuvo lugar en 1960, salió de la 

~~ Entrevis ta Ernesto Caballero. 

~rccl :1 1<» CU:llr<> años ) de ·Je en ton<'· le f,nm 
stst m3tita < llamat>an aquí. a 't>nu:ana. 3! ctund de la 
guanha CI\'II. Ct'ntrolarte .. tmcn nc. 'k' etc.». De cuJnJo 
n uanJo la pohcia se T ta trrumpi:t en sur:~>a) rt~I tr;¡ban 

ha ta la cuna Je su hiJO en t>u . .:a .! 1 :\lun,lt> Ol>tcro· • 

De todo lo hasta ahNa 'istt> se deduce t¡ue la 
reprcstón no fue tan brutal como en otros ·Itws y aunt¡uc 
C'.tsttó el mahr.uo fhil'o en IJ ·omisarias t>rdot> •sas. nus 
bten el eJercido contr.1 la ma) o11a de la miittancta fue de 
tipo cocrnh\'O, con la intenetón de ha er mdla en la nnht.mctJ 
) buscar tanto el mie.!o como el temt>r. l!nas scnsacic,ne 
que como subra) a ,\utomo S:inchez .!e Jultan stcmpr • cst¡lhJ 
<<metido en el cuerpo» ~ m:ís cuando ~abian que se hahian 
produCido detenciOnes entre los Ct>mpañeros de lC.OO ,. 
el ptÓ'I.tmo podia cr uno m1smo. 

Por otro lado se dcsttnó a un ttpo de militancia 
concreta, más que a los de a ptc se orientó harta la m;h 
conocida, qutzas para CJemplo a las bases, ) con unas 
detcmtinadns filiaciones, P F y-o C 00 rn un segundo 
escalafón se sttúan aquellos militantes de los mm tmtcntos 
católicos, que JUnto a los anteriores han sido los pnncipaks 
a tares de la oposición organizada en Córdoba al rranqu¡smo. 
En el caso de este grupo último podemo cttar la IIC\'ada a 
cabo contra los mtembros de llOA . y JOC'. la CJCrctda 
contra sacerdotes cordobese que me luso tenían a la Bng.llla 
Político Soctal en las misas. o esperándolos en sus casas, o 
contra los militantes de las comunidades de base. lino de 
los numerosos casos contra estos grupos que citamos a 
modo de ejemplo fue la detenciÓn del grupo de cnsttarul.· 
que prepararon actos en Córdoba en protesta por el Pro eso 
de Durgos. Unos fueron detenidos entre 24 horas y 'anos 
días, y otros consiguieron huir de órdoba antes de males 
mayores". Recordemos que en estos momentos el país se 
encontraba en Estado de Excepción y las fuerzas de 
seguridad por regla general se empleaban con m~s dureza 
que en circunstancias <<normales>>. 

Consideramos que el hecho de que la represión 
ejercida contra el movimiento obrero en Córdoba, en su 
conjunto porque otra cuestión es la de tipo mdtvtdual , no 
fue tan dura tiene dos origencs fu ndamentales. Por un lado 
porque el movimiento obrero cordobés no desarrolló unas 
huelgas de gran in tensidad, de tipo salvaje, teniendo en 
cuenta la debi lidad de número de obreros en Córdoba. Pero 
por o1ro lado, como hemos dicho antenormentc por la propia 
idiosincrasia de las CC.OO cordobesas cuya carac terística 
principa l penetrada por sus líderes fue la de saber hasta se 

23 Entrevista Francisco Aguilcra t<l ... os elementos represivos contra el PCE fundamentalmente: era 1~ cárce l contmua. La familia Grande, csa'i 
criaturas han ido todos a la cárcel, Alfonso, todos. Cada vez que habla el má.s mínimo movimiento los coglan, para ellos fue muy duro y fueron muy 
fuertes, gente de una categoría impresionante)), 

1' Entrev ista Manuel Rubia . 
uEntrevista Antonio Sánchez de Julián «Ese chan taJe es taba a la orden del tlia . Policías tcnlamos en el desayuno, en la puerta del sindicato, en la 

puerta del banco ... Yo las he tenido todas, las he tenido todas, telefónicas 1 .. )>>. 
l
6 Entrevista Rafael García Contreras. 
n Entrevista Diego Delgado, Rafael Salazar. 
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puede lle¡; r Slll qu la lucha obrera qu Je cnqu1stada, sm 
que se ofre1can soluciPnes, que las acc10nes obreras 
repercutan negativamente lo menos posible entre los 
trabaJadores. Pero eso ,¡ ~iemprc ofrcc1endo lucha, lo cual 
no es incompatible con la' característica~ especificadas. 
Es la ya mencionada «teoría, o «práCtica, de la cuerda . En 
palabras de Manuel Rub1a sería la tendente a que la escalada 
en la práctica de movdi7ación habíd que rcahlllrla de modo 
paulatino, para no perder lo que ya ~e había conseguido y 
con las menores pérd1das para el movimien to obrero«[ ... ] 
Yo planteaba el tema que la escalera hay que subilla pelda110 
a pcldar1o y con rellanos . [ .. ]»". 

llubo ocasiones en que esa cuerda Imaginaria sí se 
rompiÓ, pero no en estos en cuatro aiios que ocupan nuestro 
artículo, s1 no cuando en e l transcurso de 1973-1974 
cum•en1an a aparecer movimientos obreros de tinte radical 
en Córdoba como fueron los Grupos Anticapnalistas de 13asc 
y las Plataformas Antlcapltalistas, asi como en la esfera 
polít1ca organi1ac•onc~ corno OICil, PCE (i), PCE (r)· 
GRAPO. Coincide además esa radicalización de parte de la 
oposición cordobesa con una postura más izqUierdista de 
la militancia católica que procedía de JOC y IIOAC, y de 
otros que habian estado colaborando con CC.OO y con el 
PCE en Córdoba . De hecho buena parte de la militancia 
con la que se armarán las organ izac iones que rebasan al 
PCE por la izquierda provenían de la militancia católica. Es 
en estos momentos cuando .00 se puede ver desbordado 
y una de esas ocasiones tu vo lugar en la huel ga de la 
construcción de enero y feb rero de 1976. 

Pero efectivamente en estos años, la dinámica en 
las movili zac iones obreras en Córdoba es más de mesura y 
de tipo comedido que a lt amente radicalizado. Una salvedad 
la encontrarnos en la zona de la Campiña en donde el 
movimiento obrero sí gozará de una mayor contundencia 
en sus movilizaciones. 

Fina lm ente queremos advertir que el ca rácter 
limitado de un artículo como el presente nos ha obligado a 
rea li zar un boceto de l contexto cordobés de estos aiios, a 
tener que elegir sólo algunas actividades de la oposición 
~ntllian4111StJ n1nla C(111SJguicntc represión que ella acarreaba 
y a r<:li:nr alguna ~onclus10ncs . l:n cualqUier caso todas 
l~s ruc\!Juncs a4uí e liada·, t·omo las concernientes al 
anmtctcr soc1al, smd1cal y poli u o de la pronncia cordobesa 
desde 1960 a 19~2. scrun abord.1das de fonna mucho más 
c\haustl\ a en el proyecto de mvesllgac•ón que actualmente 
e t~1 en curso 
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